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               PRÓLOGO


         


         Amigos y enemigos de la Compañía de Jesús saben que los Ejercicios espirituales de su fundador, San Ignacio de Loyola, llamaron la atención de toda clase de personas, desde el momento en que comenzaron a ser conocidos.


         En Salamanca fueron examinados por un tribunal formado de cuatro teólogos, que no se atrevieron a reprobarlos. En París los examinó en 1535 el inquisidor Fr. Tomás Laurentius, O. P.; alabólos y, con expreso permiso del autor, quedóse con una copia de los mismos.


         Confirmada ya la Compañía de Jesús en 1340, y extendiéndose más y más de día en día la práctica de los Ejercicios, continuaron las diatribas de los adversarios, que no los conocían, y las alabanzas de los que los practicaban. Y así, para tapar la boca de los maldicientes y aumentar la devoción de los aficionados y el fruto de los Ejercicios, se propuso el duque de Gandía, San Francisco de Borja, alcanzar, como en efecto alcanzó, del papa Paulo III, que mandase examinar el libro de los Ejercicios y, hallándolo bueno, lo aprobase.


         Los examinadores fueron el cardenal de Burgos, Juan Alvarez de Toledo, el maestro del sacro palacio Gil Foscarari, ambos de la Orden de Predicadores, y el vicario del Papa en Roma, Felipe A rquinto. El juicio de los censores no pudo ser más favorable y, de conformidad con él, dió el Papa el breve de aprobación el año 1548, precisamente el día en que, andando los años, había de celebrarse la fiesta de San Ignacio, autor de los Ejercicios, el 31 de julio.


         No por esto cesaron las acometidas. Tal vez la censura redactada contra los Ejercicios con más aires de teología y de celo por la ortodoxia, es la de Fr. Tomás de Pedroche, O. P., presentada al arzobispo Silíceo, sobre el texto impreso y publicado en Roma con los juicios de los censores pontificios y el breve del Papa por delante


         Pero al fin la verdad se impuso, y ninguna persona enterada de los hechos pudo entonces, ni puede ahora, dudar de buena fe de la bondad y ortodoxia de un libro aprobado y recomendado por la sede apostólica, alabado de los santos, fecundo en frutos de santidad para toda clase de personas.


         En todo aquel tiempo de hostilidades a nadie, que sepamos, le vino el pensamiento de disputar al pobre Iñigo la paternidad de un librejo, escrito en mal castellano, aunque impreso en latín de humanista. Pasaron los años y, ya en 1595, cuando se estaban haciendo los procesos para la canonización de San Ignacio, cuando ya gozaban sus Ejercicios de universal estima, apunta por primera vez la idea de que los reverendos Padres de la Compañía de Jesús tomaron toda la perfección de su religión y el modo de meditar del Ejercitatorio de la vida espiritual, escrito por el abad de Montserrat, García de Cisneros.


         San Ignacio fué canonizado en 1622. Diecinueve años más tarde aparece estampado un libro con una portada-tesis del tenor siguiente: De religiosa Sancti Ignatii sive Enneconis, fundatoris Societatis Jesu per Patres Benedictinos institutione. Deque libello Exercitiorum ejusdem ab Exercitatorio V. S. D. Garciae Cisnerii abbatis benedictini magna ex parte desumpto. Constantini abbatis Cajetani vindicis benedictini libri duo. — Publicóse en Venecia el año 1641.


         Del valor de esta tesis podrá formar concepto el lector después de leer los Ejercicios y el Ejercitatorio de Cisneros, o después de estudiar la comparación detenida que adelante pondremos. Porque, aunque dicha tesis ha sido repetidas veces refutada, no tenemos más remedio que deshacerla otra vez, ya que la vemos repetida por algunos autores modernos.


         Influjo semejante al atribuido por Cayetano al Ejercitatorio de Cisneros no se ha adjudicado a ningún otro libro. En cambio, de algunos años acá, se multiplican los autores a quienes se dice corresponder directa o indirectamente la paternidad de tina u otra parte de los Ejercicios de San Ignacio, En otro tiempo mostraban los expositores de los Ejercicios la conformidad de la doctrina de San Ignacio con la de los autores católicos que le precedieron, Hoy no se contentan algunos con esta conformidad, sino que de ella y de la mayor o menor semejanza en el modo de expresarse (todas las cosas son entre sí semejantes, al menos in ratione entis, como dicen los filósofos) deducen la dependencia.


         Difícil será, por no decir imposible, estudiar todos y cada uno de estos autores, porque estamos moralmente ciertos que, mientras trataremos de unos, irán apareciendo otros. En los preliminares de la edición histórico-crítica de los Ejercicios, publicada en 1919, se estudian las pretendidas relaciones de los Ejercicios con Erasmo, Savonarola, Pseudo-Bernardo, Wérner. Desde entonces se han presentado o, mejor dicho, han sido presentados San Jerónimo, Fr. Alonso de Madrid, San Vicente Ferrer, y hubiera podido ser presentado también el humanista valenciano Luis Vives y aun otros. De manera que, sin omitir estos autores, lo más importante será hacer anatomía del sistema y estudiarlo de cerca.


         Con la cuestión de las fuentes de los Ejercicios tiene íntima conexión la de su contenido en la primera redacción, originaria, a juicio de todos, de Manresa; pues algunos de tal manera achican este contenido, que resultan aquellos primitivos Ejercicios algo bastante distinto de los impresos en Roma en 1548. También de esa opinión habremos de tratar en el presente opúsculo.


         El fin principal, sin embargo, que nos proponemos, es dejar bien asentado históricamente el origen sobrenatural de los Ejercicios de San Ignacio. Quien no admita siquiera la existencia del orden sobrenatural, no pase adelante; porque, si tal orden no existiera, mal podríamos hallar en la nada el origen de cosa alguna. Los que, poruña parte, admiten la existencia de ese orden de cosas y, por otra, no lo excluyen del dominio de la historia humana, esperamos podrán sacar algún provecho de este escrito. Consideramos el libro de los Ejercicios como un extraordinario beneficio hecho por Dios a San Ignacio y por su medio a la Compañía de Jesús y también a la santa Iglesia, y sería un género de ingratitud tener el don en menos de lo que es.


         Al tratar de explicar los frutos innegables de santidad y perfección que no cesan de producir estos Ejercicios, ponen algunos su atención (tal vez demasiado) en la parte humana de los mismos: encadenamiento de unas verdades con otras, conocimiento del corazón humano, dirección espiritual, recogimiento, etc., etc. Y no hay duda que todos estos elementos contribuyen por su parte a obtener aquellos resultados. Pero Nadal, que se hizo aquella misma pregunta, después de enumerar la aplicación del ejercitante, el retiro, el método, la dirección, etc., concluye diciendo: apero todo esto es humano; lo que hay es una gracia particular de Dios unida a nuestra vocación e instituto, con la cual Dios, por su bondad, nos llena del espíritu del Evangelio de su Hijo, primero a nosotros, y luego a los demás por nuestro medio». Como quien dice: con toda la psicología, con todo el recogimiento y toda la dirección y todo lo demás, no darían los Ejercicios el resultado que dan, si Dios no asistiera con su gracia especial.


         De un modo parecido debemos discurrir sobre el origen o génesis de los Ejercicios: sin el auxilio particular y extraordinario que San Ignacio recibió de Dios nuestro Señor, los Ejercicios no tendrían el ser que tienen. A este auxilio extraordinario juntóse la experiencia y la Sagrada Escritura, y de estos agentes resultó el fruto que llamamos libro de los Ejercicios.


         Los demás elementos que tal vez contribuyeron a su desarrollo y perfeccionamiento, no le dieron el ser, sino, cuando mucho, algún accidente particular de poca importancia, como esperamos demostrar.


         Gran parte de lo que hoy publicamos en castellano está ya impreso en latín, en los tres primeros capítulos del prólogo de la edición histórico-crítica de los Ejercicios, preparada por los Padres de Monumenta Historica Societatis Jesu, y en irnos artículos que vieron la luz pública en Razón y Fe.


         Una breve refundición de aquel trabajo se imprimió también en alemán en la publicación Studien zu den Exerzitien des hl. Ignatius, Innsbruck, 1924, juntamente con otros trabajos, los cuales, como el nuestro, habían sido presentados al congreso de Ejercicios celebrado por los Padres de la Compañía de Jesús en Innsbruck por agosto del pasado año 1924.


         Hoy ofrecemos a los lectores de lengua castellana el resultado de tina nueva y más completa elaboración de todos aquellos materiales, con la cual aspiramos, no a dejar agotada la materia y resueltas todas las dificultades, pues sabemos quedan hartas cosas por decir y puntos oscuros por aclarar, pero sí a dejar bien asentadas algunas cuestiones fundamentales relativas a los orígenes de los Ejercicios de San Ignacio. El lector juzgará si hemos salido con nuestro intento, Lo que más vivamente deseamos es que el librillo contribuya a acrecentar la estima y el fruto de los Ejercicios para gloria del Sagrado Corazón de Jesús.


         Roma, fiesta de la triunfante resurrección del Señor, 12 de abril del Año santo, 1925.


      




      

         

            

               ABREVIATURAS


         


         AB = Analecta Bollandiana, Bruselas.


         AM — Analecta Montserratensia, Montserrat (España).


         Br = Epistolae PP. Broëti, Jaji, Codurii et Rodericii, en MHSJ, un tomo. 


         BRAH = Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid.


         CBE = Collection de la Bibliothèque des Exorcices, Enghien (Bélgica). 


         Chron = Clirón icon Societatis Jesu, auctore Joanne Polanco, en MHSJ, seis tomos.


         É = Études, París.


         Ex = Exercitia et Directoria. Es la serie 2.a de Monumenta Ignatiana, en MHSJ, un tomo.


         Fa = Fabri Monumenta, en MHSJ, un tomo.


         Ge = La Genese des Exorcices, por el P. Enrique Watrigant, S. J., Amiens, 1897 


         Irg= Monumenta Ignatiana, tres series publicadas : 1.a doce tomos, 2.a un tomo, 4.a dos tomos, en MHSJ.


         MHSJ = Monumenta Historica Societatis Jesu, Madrid, Apartado 106; sesenta tomos distribuidos en varias series.


         Na = Epistolae P. Nadal, en MHSJ, cuatro tomos.


         Paedag = Monumenta paedagogica, en MHSJ, un tomo.


         Po = Polanci Complementa, en MHSJ, dos tomos.


         Quadr = Litterae quadrimestres, en MHSJ, seis tomos.


         RE = Revista eclesiástica, Valladolid (España).


         RF = Razón y Fe, Madrid.


         Ri = Ribadeneira, en MHSJ, dos tomos,


         RQH = Revue des Questions Historiques, París.


         RRIL = Rendiconti del R. Istituto Lombardo di scienze e lettere, Milán.


         RSR = Recherches de Science Religieuse, París.


         Salm = Epistolae Salmeronis, en MHSJ, dos tomos


         Xav = Epistolae S. Francisci Xaverii, en MHSJ, dos tomos.
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               CAPÍTULO PRIMERO 
EL CONTENIDO DE LOS EJERCICIOS


         


         

            i. Como en las páginas siguientes habremos de citar continuamente las diferentes partes de los Ejercicios, nos ha parecido necesario poner aquí una breve suma de su contenido.


         Y aunque San Ignacio no introdujo en su obra ninguna de las divisiones usuales en los libros, v. g., partes, capítulos, artículos, etc., podemos, sin embargo, distinguir en ella tres partes principales : el prólogo, el cuerpo de la obra, los apéndices.


         2. El prólogo lo forman veinte anotaciones o avisos, cuyo fin es dar alguna inteligencia de los Ejercicios para «ayudarse, así el que los ha de dar como el que los ha de rescibir».


         En estas anotaciones explica el Santo : lo primero, qué entiende él por ejercicios espirituales (anotación 1.a) ; lo segundo, cómo debe conducirse el director de los ejercicios con respecto al ejercitante (anotaciones 2.a, 4.a, 6.a, 7.a, 8.a, 9.a, 10, 12, 14, 15, 17), verbigracia, que no le ha de mover «a un estado o modo de vivir más que a otro» (anotación 15) ; lo tercero, cómo se portará el ejercitante con respecto al director (anotaciones 6.a, 17), v. g., le dará cuenta, no de sus pecados, antes es mejor que otro le confiese, sino de los pensamientos y mociones o impresiones que siente en los ejercicios ; lo cuarto, qué conducta tendrá el ejercitante consigo mismo (anotaciones 2.a, 11, 12, 13, 16, 17) ; lo quinto, qué disposiciones con respecto a Dios nuestro Señor (anotaciones 3.a, 5.a, 16, 20) ; finalmente, cómo deben aplicarse los ejercicios a las diferentes clases de personas que los desean practicar (anotaciones 18, 19, 20).


         3. A estas anotaciones o avisos sigue el cuerpo de la obra, con cuatro partes principales, llamadas semanas, que no son sino períodos de tiempo de duración variable, Pero antes de la primera semana propone San Ignacio dos cosas : lo primero avisa que debemos de nuestra parte inclinarnos siempre a echar a buena parte las cosas del prójimo; lo segundo es el principio y fundamento de todos los Ejercicios, y aun podemos decir de toda la vida racional y cristiana : «El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar su ánima ; y las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado», con algunas consecuencias inmediatas que de tal principio se deducen, y entre ellas la indiferencia en que debemos procurar tener a nuestra alma con respecto a las. cosas que no nos están ni mandadas ni prohibidas.


         Después del principio y fundamento sigue propiamente la primera semana con los exámenes particular y general, la confesión y comunión y cinco meditaciones o ejercicios : el primero sobre los tres pecados, el de los ángeles rebeldes, el de nuestros primeros padres en el paraíso, un pecado mortal de cualquier hombre condenado ; el segundo sobre los pecados propios ; el tercero y cuarto repeticiones de los dos primeros ; y como en estos primeros ejercicios se hace repetidas veces mención del infierno, síguese inmediatamente el quinto ejercicio sobre aquellas espantosas penas.


         No expresa San Ignacio ni directa ni indirectamente cuántos días durarán estas meditaciones. Ni siquiera dice en la primera «Primer ejercicio para el primer día», como lo hace en la primera contemplación de la segunda semana. Antiguamente se repetían varios días las mismas meditaciones.


         Al fin de la primera semana están las diez adiciones o medios prácticos, añadidos para sacar mayor fruto de los ejercicios.


         4. La segunda semana comienza con la meditación del reino de Cristo, en la cual nuestro divino Salvador llama a todos en su seguimiento. Vienen luego las contemplaciones de la encarnación, nacimiento y los demás misterios de la vida de Cristo hasta los treinta años.


         Antes de entrar en la contemplación de los de la vida pública del Señor intercala San Ignacio dos meditaciones especiales : una es la celebérrima meditación de las dos banderas, donde el ejercitante ha de ver cuál es el camino carretero por donde Cristo quiere llevar los hombres a la perfección en cualquier estado de vida, y cuáles los vericuetos por donde el demonio, apartando a los hombres de lo perfecto, los arrastra a la perdición, y ambas cosas ha de ver el ejercitante, no para deliberar, como otro Hércules, sobre cuál de las dos direcciones deba seguir, sino para echar resueltamente por el camino que le muestra Cristo, y guardarse con igual resolución de dar ni un solo paso, a primera vista tal vez sin importancia, en la dirección de Lucifer.


         La otra meditación intercalada es una parábola de tres binarios o binas de hombres los cuales precisamente dieron este primer paso en esta dirección peligrosa, cuando sin tener presente el fin para que estaban en la vida, que era y es servir a Dios, adquirieron una cierta cantidad, a la cual sienten aficionado desordenadamente el corazón. Y el ejercitante ha de ver si tiene allá dentro, en algún rincón de su pecho, alguna afición desordenada, y, descubriéndola, tomar la resolución eficaz de arrancarla cueste lo que costare.


         Continúanse las meditaciones de la vida pública del Señor, desde la ida al Jordán hasta la entrada en Jerusalén el domingo de ramos. San Ignacio señala materia de meditación para doce días. Pero antes quiere que considere el ejercitante tres maneras de humildad para abrazarse con el deseo eficaz de la más perfecta, que es la tercera, en la cual el ejercitante, cuando no ve mayor gloria de Dios en ninguna de las cosas que puede elegir, resuelve abrazarse con lo más duro y amargo al amor propio, por sólo el deseo de parecerse e imitar más perfectamente a Cristo nuestro Señor.


         Preparado así el ejercitante, podrá hacer la elección, cuyo tratado en el libro de los Ejercicios comienza con un breve preámbulo, indica la materia, distingue los varios tiempos y explica diferentes modos de elegir.


         Termina la segunda semana con el método para reformar la propia vida y estado.


         5. La tercera semana comprende las meditaciones de la Sagrada Pasión, desde la última cena hasta la soledad de la Santísima Virgen, ambas inclusive. El Santo indica materia de meditación para siete días.


         6. Finalmente la cuarta y última semana de ejercicios está consagrada a la contemplación de la vida gloriosa del Salvador, desde su descenso al limbo hasta su ascensión a los cielos. No se expresa el número de días.


         La corona de los ejercicios es la contemplación para alcanzar amor, que se halla inmediatamente después de la cuarta semana.


         Y esto es lo que hemos llamado propiamente los Ejercicios. En los cuales entremezcla San Ignacio advertencias llenas de discreción, a fin de que el trabajo de los ejercicios resulte más fructuoso y llevadero, como cuando dice que, si el ejercitante se siente cansado, se le quite la meditación de la medianoche, y se contente con hacer las cinco meditaciones o menos durante el día ; que use de obscuridad o claridad, de fresco en verano y de calor en invierno, de la penitencia o de la templanza, etc., según que le ayude para la devoción y fruto de los ejercicios.


         7. Después de los Ejercicios se añaden los que podríamos llamar apéndices, y son : tres modos de orar muy sencillos y fáciles; la serie completa de los misterios de la vida de Cristo, y cinco series de reglas, dos series para discreción de espíritus, una para distribuir limosnas, una para entender escrúpulos y la última para sentir con la Iglesia.


         La palabra final de los ejercicios es que el temor filial «es todo acepto y grato a Dios nuestro Señor, por estar en uno con el amor divino».


         Esperamos que no hace falta advertir que, dando a la última parte del libro el nombre de apéndices, en ninguna manera queremos dar a entender que lo en esta parte contenido tenga poca importancia, como que algunas cosas (v. g., las reglas de discreción de espíritus) la tienen como las que más ; sino porque, dada la disposición del libro, éste nos ha parecido el nombre más adecuado.


      




      

         

            

               CAPITULO SEGUNDO 


               DEL LUGAR Y TIEMPO EN QUE FUE COMPUESTO EL LIBRO DE LOS EJERCICIOS


         


         1. El libro que acabamos de resumir es el mismo que, con el título de Exercitia Spiritualia, sin nombre de autor en la portada, pero atribuido en el prólogo al «P. Maestro Ignacio de Loyola, fundador y prepósito general de la Compañía de Jesús», salió a luz en latín y por vez primera el año 1548, en Roma, impreso por Antonio Blado.


         Tampoco hay que olvidar que este mismo libro es el examinado por tres censores pontificios y aprobado por el papa Paulo III con el breve Pastoralis officii, de 31 de julio del mismo año 1548, en el cual breve consta también el nombre del autor : «Ignacio de Loyola, general de la Compañía de Jesús, por Nos, dice Paulo III, instituida y confirmada en esta alma ciudad de Roma».


         2. Investiguemos, pues, el tiempo y lugar en que San Ignacio compuso este libro. De ninguna de estas dos cosas habla, que sepamos, directamente el Santo. Preguntó el P. González de Cámara a San Ignacio sobre los Ejercicios y constituciones, deseando saber, dice, cómo los había hecho. ¿Por qué no preguntó dónde ni cuándo? Más abajo podrá el lector responder por sí mismo a esta pregunta.


         A la del P. Cámara acerca del modo contestó San Ignacio «que los Ejercicios no los había hecho todos de una vez, sino que algunas cosas que él observaba en su espíritu, y pensaba podrían ser útiles a los demás, las ponía por escrito, v. g., el examinar la conciencia con aquella manera de líneas», etc. Del tiempo o lugar ni una palabra.


         3. Pero aunque no hable el Santo del lugar y tiempo en que hizo los Ejercicios, hay en su vida un tiempo y lugar en que el Santo habla de los Ejercicios como de obra escrita ya. Nos referimos a la ciudad de Salamanca, donde estuvo San Ignacio en 1527, probablemente por los meses de julio a septiembre. Sobre este interesantísimo paso de la vida del autor de los Ejercicios habremos de volver más adelante. Al presente baste recordar que cuando «el bachiller Frías les vino a examinar [a Ignacio y su compañero] a cada uno de por sí... el peregrino le dio todos sus papeles, que eran los Ejercicios, para que los examinasen».


         ¿Entendió Cámara que estos Ejercicios examinados por los jueces salmantinos eran, cuanto a la substancia, los Ejercicios examinados por los censores pontificios en Roma veinte años más tarde? No pudo entender otra cosa. Primeramente, porque al decir San Ignacio que entregó «todos sus papeles, que eran los Ejercicios», dice en otras palabras que entregó «sus Ejercicios», y no sabemos que haya habido nunca más de unos Ejercicios de San Ignacio. En segundo lugar, porque en esta vida suya que dictó San Ignacio al P. Cámara se mencionan expresamente los Ejercicios al menos otras catorce veces ; y como todas estas veces habla San Ignacio de los Ejercicios como de una cosa conocida, y siempre con frases o idénticas o muy parecidas, no hay razón ninguna para suponer que, al decir San Ignacio que entregó sus Ejercicios a sus jueces en Salamanca, el P. Cámara no entendiese necesariamente lo mismo que entendía cuando le contaba San Ignacio que los jueces habían visto los Ejercicios; lo mismo que cuando añadía que le preguntaban muchas cosas sobre los Ejercicios; lo mismo que cuando afirmaba que en París daba casi a un tiempo ejercicios a tres; y que con los ejercicios ganó a Fabro y a Javier para el servicio de Dios; y que el inquisidor de París se quedó con una copia de los Ejercicios; lo mismo que cuando refería que en Venecia se ejercitaba en dar los ejercicios, y que el bachiller Hoces tenía cierto reparo en hacer los ejercicios, etc., etc. Es obvio que en todos estos pasajes y en otros que podríamos citar habla San Ignacio de unos mismos Ejercicios, y, por consiguiente, es obvio que Cámara había de entender que los Ejercicios escritos en los papeles entregados en Salamanca eran en substancia los examinados, aprobados e impresos en Roma.


         Y esto con tanto mayor motivo porque los jueces de Salamanca, hablando de los  Ejercicios, «insistieron mucho en un solo punto, que estaba en ellos al principio, de cuándo un pensamiento es pecado venial y de cuándo es mortal». Y este punto sabía Cámara que realmente está, en los» Ejercicios de San Ignacio, al principio, es decir, en las primeras páginas del libro, después del prólogo, cuando se trata del examen de conciencia.


         Debemos, pues, afirmar como cosa cierta, según el testimonio de San Ignacio, que el año 1527, en Salamanca, tenía ya el Santo escritos sus Ejercicios, y de tal manera que estos Ejercicios eran todos sus papeles.


         Con esto queda ya fuera de combate la opinión de Antonio Yepes, O. S. Ben., el cual, en su Coránica de la Orden de S. Benito, escribió que San Ignacio había compuesto el libro de los Ejercicios cuando vino a ser hombre perfecto y consumado, docto en artes y teología, poderoso en obras, palabras y escritos. En Salamanca sólo sabía un poco de latín y otro poco de filosofía, tan poco que al año siguiente lo comenzó todo de nuevo en París.


         4. Pasemos adelante, o mejor, vamos retrocediendo en la vida de N. P. San Ignacio. De la misma relación del Santo se deduce que no escribió los Ejercicios en Salamanca. Porque apenas pasados quince días de su llegada a la ciudad del Tormes fuese, convidado por su confesor, al convento de San Esteban, de los Padres Dominicos. No conocemos documento ni vemos razón alguna para pensar que en aquella semana y media, recién llegado, se pusiera a escribir y escribiese los Ejercicios en los papeles que puso en manos del bachiller Frías.


         Antes de ir a Salamanca había estado San Ignacio, como es sabido, en Alcalá de Henares, desde principios de 1526 hasta mediado 1527, donde «estudió... quasi año y medio», como dice el Santo. Menos tiempo basta para escribir un librito de cien páginas en cuarto. Pero refiriéndose a este tiempo y lugar habla también San Ignacio de los Ejercicios como de cosa hecha, puesto que «estando en Alcalá (palabras del Santo) se ejercitaba en dar los ejercicios espirituales», y encarcelado pocos meses después, hacía lo mismo que libre, de hacer doctrina y dar ejercicios». No hallamos que diga expresamente el Santo en ninguna parte que también en Alcalá los tenía en «sus papeles», pero al menos al fin del año y medio que allí estuvo, en la primera mitad del año 1527, escritos los había de tener, pues escritos se los llevó a Salamanca.


         Que estos Ejercicios de Alcalá fuesen en substancia los mismos que veintidós años más tarde aprobó Paulo III dedúcese, no sólo de lo dicho anteriormente, pues eran los que tenía en sus. papeles de Salamanca, sino también de los datos positivos que acerca del contenido nos comunican las personas que en Alcalá trataron con San Ignacio.


         5. Y con esto queda dicho cuanto podemos sacar directamente de las palabras de San Ignacio sobre el tiempo y lugar en que compuso el Santo los Ejercicios. De otro dicho suyo hablaremos más abajo, y de lo que se concluye del magisterio ejercido por Dios, con San Ignacio en Manresa trataremos en el capítulo sexto.


         Para noticias directas más claras y precisas es necesario interrogar a otros testigos, si los hay.


         Afortunadamente los tenemos, y tales que nadie tiene derecho a recusar, porque son testigos de ciencia y conciencia, es decir, testigos que conocen el hecho que atestiguan y no quieren engañar.


         El P. Jerónimo Nadal, admitido por San Ignacio en la Compañía en 1545, trató íntimamente y largo tiempo con el Santo y desempeñó los más importantes cargos de la Orden durante el gobierno del fundador y de sus dos primeros sucesores, los Padres Diego Laínez y San Francisco de Borja. Dice, pues, Nadal : «Fué autor de aquel método de los Ejercicios el P. Ignacio, por beneficio e inspiración de Dios, y esto al tiempo que para darse a la penitencia y oración se recogió a la ciudad de Manresa.» Y poco después añade : «De estos Ejercicios se sirvió desde el principio de su conversión para sí y para otros».


         En los comentarios de nuestras Constituciones que escribió Nadal, y son conocidos con el nombre de Scholia in Constitutiones et Declarationes S. P. Ignatii, repite lo mismo : «Éstos son los Ejercicios que Dios inspiró por primera vez al P. Ignacio, cuando dejado el siglo se daba de veras en Manresa a la penitencia y oración».


         Añadamos otros dos lugares del mismo Nadal, no impresos hasta ahora. El primero se lee en el diálogo segundo De Instituto  El personaje Filaletes (amigo de la verdad) cuenta como resultado de una eximia ilustración celeste de San Ignacio recibida en Manresa (de la cual daremos minuciosa cuenta más adelante) el conocimiento experimental de las cosas espirituales, la discreción de espíritus», el trato más frecuente y familiar con Dios, con Cristo y con la Virgen ; tanta facilidad de hallar a Dios por la oración y contemplación y tan gran fervor de espíritu, que se resentía no poco su salud corporal y necesitaba a veces apartar el corazón de las cosas espirituales. «Por este mismo tiempo, añade, recibió per medio de la oración aquellas meditaciones que estos Padres [de la Compañía de Jesús] llaman Ejercicios espirituales, que son un método de oración, y lo puso por escrito, libro que después fué aprobado por la sede apostólica». En el segundo pasaje dice así : «Aquí [en Manresa] le comunicó Nuestro Señor los Ejercicios, guiándole desta manera para que todo se emplease en el servicio suyo y salud de las almas. Lo cual le mostró con devoción specialmente en dos ejercicios, scilicet del rey y de las banderas. Aquí entendió su fin y aquello a que todo se debía aplicar y tener por scopo en todas sus obras, que es el que tiene ahora la Compañía». Apenas pudo Nadal expresar más claramente su sentir sobre el tiempo y lugar en que hizo San Ignacio los Ejercicios. De otro testimonio suyo, importantísimo por otro concepto, trataremos en su lugar.


         6. Ahora oigamos al segundo testigo, P. Juan de Polanco, el incomparable secretario de San Ignacio, de Laínez y de San Francisco de Borja. En la Vita Ignatii Loyolae narra que en Manresa, después de una extraordinaria ilustración recibida del cielo (la misma de que habla Nadal), y después de haber experimentado en sí mismo las cosas que están en el libro de los Ejercicios espirituales, comenzó Ignacio a trabajar en bien de los prójimos con el método de los Ejercicios, ayudando a las almas a salir de pecados por medio del dolor y confesión de ellos, enseñándoles a meditar los misterios de la vida de Cristo y a elegir ordenadamente, no sólo cuando se trata del estado de vida, sino también en cualesquier otras cosas, inflamándolas finalmente en el amor de Dios e instruyéndolas en varios modos de orar. Esto es, como ve el discreto lector, un compendio de los Ejercicios, algo más breve que el dado por nosotros al principio, pero que realmente abraza casi toda la substancia de la obra. Y para aclarar, si cabe, más su pensamiento escribe Polanco, pocas páginas más adelante, estas textuales palabras : «En Manresa comenzó a comunicar a muchos los Ejercicios espirituales, que él había recibido de Dios».


         Y lo que escribió Polanco en el Cronicón en latín por los años de su retiro (1572-74) lo tenía ya escrito substancialmente en castellano en el Sumario de la vida de San Ignacio, compuesto en 1548. «Entre otras cosas, dice, que le enseñó a San Ignacio en Manresa Aquel qui docet homines scientias, en este año 1522, fueron las meditaciones que llamamos Ejercicios espirituales y el modo dellas, bien que después el uso y experiencia de muchas cosas le hizo más perfeccionar su primera invención».


         Y hablando en una carta de 8 de diciembre de 1564 de los orígenes de la Compañía dice que de tres maneras contribuía Ignacio en sus principios al bien del prójimo: con el buen ejemplo, con las conversaciones y con los ejercicios espirituales «que sin maestro le había Dios enseñado a él mesmo para su aprovechamiento», y por cuyo medio «comenzó a hacer muy notable fruto en muchos prójimos, en especial en un pueblo de Cataluña, llamado Manresa». No parece pueda quedar lugar a duda acerca del pensamiento de Polanco en esta parte, es a saber, que Dios comunicó en Manresa los ejercicios a San Ignacio, y que San Ignacio en Manresa comenzó a comunicarlos con el prójimo.


         7. Oigamos en tercer lugar al P. Diego Laínez, uno de los primeros compañeros de San Ignacio y su primer sucesor en el gobierno de la Compañía de Jesús». En carta escrita de Bolonia al P. Polanco, a 17 de junio de 1547, escribe así : «Cuanto la memoria me sirve diré en pocas palabras fiel y simplemente lo que me ocurre acerca de las cosas de N. P. Maestro Ignacio». Y escribiendo luego de la vida que llevaba en Manresa, dice entre otras cosas : «En este mismo tiempo hizo una confesión general de toda su vida, y vino, cuanto a la substancia, a hacer las meditaciones que llamamos Ejercicios... Y con este grande provecho suyo le hizo también a muchas almas en la misma Manresa, las cuales, ayudadas notablemente, hicieron mudanza de vida, con mortificación, viniendo a grande conocimiento y gusto de las cosas divinas».


         Tal vez oponga alguno a este testimonio, por una parte, la dificultad de algunos errores cronológicos que ocurren en esta carta de Laínez (por ejemplo, el suponer que San Ignacio estudió gramática en Barcelona antes de ir a Jerusalén), y, por otra, la que nace del mismo texto citado; pues en él junta Laínez la confesión general y los Ejercicios ; y pues dice que San Ignacio hizo las dos cosas en un mismo tiempo, resulta, al parecer, uno de dos inconvenientes notables : o que hizo San Ignacio los Ejercicios en Montserrat, donde hizo la confesión general, y entonces no hizo los Ejercicios en Manresa ; o que pensaba Laínez que San Ignacio había hecho la confesión general en Manresa, lo cual es falso, porque sabemos con toda certeza que la hizo en Montserrat.


         Es verdad que Laínez junta en una misma frase el hacer la confesión general y el hacer los Ejercicios. La solución no parece muy difícil. En lo que Laínez está conforme con los otros testigos, o sea en el tiempo en que San Ignacio hizo los Ejercicios, es un testigo más, y, por consiguiente, robustece la afirmación común ; si en el tiempo en que dice haber hecho San Ignacio la confesión general se apartase de la verdad, sería en esto un testigo único contra el dicho universal, y carecería, por consiguiente, en el punto de la confesión, de toda fuerza demostrativa. Pero creemos que en esta parte se pueden entender bien las palabras de Laínez, puesto que la frase «En este tiempo» puede, sin violencia ninguna, significar el tiempo que el Santo estuvo, no sólo en Manresa, sino también en Montserrat, que es una montaña que está a la vista y a corta distancia de Manresa, máxime escribiendo Laínez en Italia y veinticinco años después de pasados los acontecimientos que narra. Entendida así la frase, significa que San Ignacio en aquel tiempo de su conversión y primeros fervores hizo la confesión general de toda su vida, y luego con las luces recibidas de Dios, de las cuales acaba de hablar Laínez en el párrafo precedente y sigue hablando en el presente, vino a hacer, cuanto a la substancia, las meditaciones que llamamos Ejercicios.


         Está, pues, fuera de duda, por el dicho de Laínez, que hizo San Ignacio los Ejercicios en los primeros tiempos de su conversión, en el tiempo en que recibió tanta lumbre de Dios nuestro Señor, y en particular aquella ilustración con la cual «fué señaladamente ayudado y informado y illustrado interiormente de la divina majestad, de manera que comenzó a ver con otros ojos todas las cosas de Dios, y descobrir y probar los spiritus buenos y malos, con gustar las cosas de Dios y comunicarlas al prójimo con simplicidad y caridad como las recibía». Y como «esto, creo haber acontecido en Manresa junto a Barcelona», añade Laínez, tenemos que Laínez creía que los Ejercicios, cuanto a la substancia, los hizo San Ignacio en Manresa, aunque sobre el lugar no se expresa con tanta resolución como se expresa sobre las circunstancias del tiempo.


         8. No menos digno de fe que los anteriores es el P. Pedro de Ribadeneira, que a la edad de catorce años, pocos días antes de la confirmación de la Compañía de Jesús (27 septiembre 1540), fué recibido de San Ignacio entre los Padres que formaban el núcleo de la naciente mínima congregación. Después vivió San Ignacio diez y seis años, de los. cuales Ribadeneira le trató en diferentes tiempos casi ocho años, muy íntimamente, porque durmió en su aposento y le servía en él, ayudábale a decir misa y a escribir, acompañábale fuera de casa e hizo un camino con él ; trató muchos y graves negocios con él siendo ya hombre, y siendo mozo se los vio tratar, y finalmente el año 1555 fué enviado por el mismo P. Ignacio a Flandes, al rey católico Don Felipe, a negocios graves y a declarar a los de la Compañía que estaban en aquellos Estados las Constituciones que había escrito el dicho P. Ignacio para el buen gobierno de la misma. Así expone el mismo Ribadeneira bajo juramento las relaciones personales que le ligaron a San Ignacio.


         Oportuno asimismo será recordar que también conoció y trató Ribadeneira, si no a todos los primeros compañeros del Santo, al menos a la mayor parte de ellos. Así que sus afirmaciones relativas a las cosas de los primeros tiempos de la Compañía tienen ya de suyo grande autoridad ; cuando convienen con los demás testigos ayudan a dar a la relación aquella plenitud de certeza histórica que tienen los hechos atestiguados unánimemente por varios testigos veraces y bien enterados.


         Cuenta, pues, Ribadeneira, en la Vida de San Ignacio, libro 1. , capítulos V, VI y VII, el modo de vivir que tenía el Santo en Manresa, las tribulaciones que allí pasó, las consolaciones que de Dios allí recibió ; y en el capítulo VIII trata «del libro de los Ejercicios espirituales que en este tiempo escribió». Y dice: «En este mismo tiempo, con la suficiencia de letras que habernos dicho que tenía (que era solamente leer y escribir), escribió el libro que llamamos de los Ejercicios espirituales, sacado de la experiencia que alcanzó y del cuidado y atenta consideración con que iba notando todas» las cosas que por él pasaron.»


         Años adelante, cuando Ribadeneira fue llamado a declarar como testigo en la causa de canonización de San Ignacio, el día 5 de agosto de 1595, afirmó con juramento que él tenía por gran santo al P. Ignacio, entre otras razones por «haberle enseñado Dios, siendo hombre que aun no había estudiado, y dádole el medio de los Ejercicios espirituales, por el cual ganó a todos sus primeros compañeros», etc. Comparando este lugar, sacado de los procesos de canonización de San Ignacio, con el anterior de la Vida del Santo, es claro que en los procesos se refiere Ribadeneira al mismo lugar y tiempo señalados en la Vida, En otras palabras, que Ribadeneira juzgaba que el libro de los Ejercicios fué compuesto en la ciudad de Manresa.


         No será fuera de propósito corroborar el dicho de Ribadeneira con la autoridad de los que examinaron su obra ya impresa.


         Se conservan los juicios» de San Pedro Canisio, de los Padres Oliverio Manareo, Antonio Araoz, Cristóbal de Govea, Alejandro Valignani, Manuel Texeira, y la de otro cuyo nombre se ignora. Tres de estos censores, Govea, Valignani y Texeira, no hablan propiamente de la historia de San Ignacio, sino de lo que toca a San Francisco Javier, a la India, al Brasil, etc. ; por esto prescindiremos de su testimonio. En cambio, San Pedro Canisio, los PP. Manareo y Araoz y el anónimo van recorriendo la obra de Ribadeneira libro por libro y capítulo por capítulo y aun línea por línea ; proponen algunas cosas que se podrían o deberían corregir, y ninguno hace la más mínima observación sobre lo que dice Ribadeneira del tiempo y lugar en que fueron escritos los Ejercicios. Debemos concluir que en su opinión estaba esto conforme a la realidad de las cosas, y tenemos, de consiguiente, otros cuatro testigos de la misma verdad, de los cuales al menos tres, San Pedro Canisio, Manareo y Araoz, trataron personalmente con San Ignacio y con otros de los primeros compañeros y discípulos suyos».


         Para entera satisfacción del lector es de saber que el testimonio de Ribadeneira, que nosotros hemos tomado, como era natural, de la Vida de San Ignacio en castellano, se lee ya en la primera edición de la obra, que fue la latina, impresa en Napóles el año 1572, a la cual se refieren los pareceres de los citados censores : «En este mismo tiempo [está hablando del tiempo de Manresa] escribió el libro de los Ejercicios espirituales, sacado del cuidado con que anotó las cosas que a él le acontecían».


         9. Del P. Oliverio Manareo tenemos además otro testimonio, que sin hablar del libro de los Ejercicios nos certifica, sin embargo, que una parte principal de él era objeto de la meditación frecuente de San Ignacio en el principio de su conversión y vocación. Manareo, flamenco de nación, entrado en la Compañía en 1551, ya hombre formado, fué una de las personas más respetables de la Compañía en aquellos primeros tiempos. Manareo, pues, nos asegura que en aquella soledad, adonde se retiró San Ignacio recién convertido, meditaba principalmente de las dos banderas y del rey que se prepara a la guerra contra el enemigo infernal, o sea del reino de Cristo. ¿Debemos o al menos podemos deducir de aquí que también en Manresa escribió San Ignacio estas dos meditaciones? Nos refiere el Santo, como antes dijimos, que ponía por escrito las cosas que pasaban por su alma, y, habiéndole sido útiles a él, pensaba serían también provechosas a los demás. Considere el prudente lector si San Ignacio, después de hacer estas dos meditaciones en Manresa, tardó mucho o poco o nada en ver que le aprovechaban a él y que también podrían aprovechar a otros ; y, según esto, vea si tardó mucho o poco o nada en escribirlas. Si él hacía muchas veces estas dos meditaciones, no es de maravillar que en los Ejercicios prescriba que la del reino de Cristo se haga dos veces y la de las dos banderas cuatro.


         Ahora bien, estas dos meditaciones son una parte esencial del método de elegir o reformar el estado de vida tal como lo enseña San Ignacio en los Ejercicios ; elección o reforma adonde se endereza finalmente todo lo que precede y adonde principalmente tiene puesta el ejercitante la mirada en lo que sigue de los  Ejercicios. Si esto es así, bien se ve que, según las palabras de Manareo, hizo San Ignacio en Manresa (ya que Manresa es el lugar solitario adonde se recogió al principio de su conversión) una parte esencial de los Ejercicios.


         Por supuesto que el decir que hizo esta parte en Manresa no es lo mismo que decirnos que hizo también allí las demás ; pero mucho menos es negar que las hizo» Y decimos que es mucho menos negar que las hizo, porque dice Manareo que San Ignacio en la soledad de Manresa se ejercitaba en aquellas dos meditaciones principalmente ; de donde se sigue que, según Manareo, se ejercitaba en aquella soledad también en otras meditaciones, y estas otras meditaciones sobrentendidas por Manareo (el cual sabía perfectamente lo que de los Ejercicios cuenta Ribadeneira en la Vida de San Ignacio, como acabamos de ver) debemos o al menos podemos suponer, si no consta cosa en contrario, que eran en concepto de Manareo aquellas meditaciones que se encuentran juntamente con las dos expresamente mencionadas por él como principales. ; debemos o al menos podemos suponer, en otras palabras, que cuanto a la substancia son alas meditaciones que llamamos Ejercicios», para usar de las palabras de Laínez.


         10. En conclusión, consta por el dicho de cuatro testigos veraces y bien enterados, Laínez, Nadal, Polanco y Ribadeneira, que San Ignacio hizo los Ejercicios en Manresa ; a estos cuatro se agrega Manareo, que, si bien no dice lo mismo de todos los Ejercicios, lo dice expresamente de una parte principalísima de ellos ; y de su modo de hablar y del conocimiento que tenía de la cosa deducimos que lo mismo entendía de lo demás.


         Lo que sabían estos testigos debían de saberlo cuantos se habían hallado en las circunstancias en que ellos se hallaron, entre los cuales hemos de contar al P. Luis González de la Cámara ; y ésta pudo muy bien ser la razón por la cual González, al preguntar a San Ignacio sobre los Ejercicios, no le preguntó dónde o cuándo los había hecho, sino únicamente cómo los había hecho.


         

            11. Queremos añadir a éstos el dicho del P. Diego de Ledesma, entrado en la Compañía en Roma a fines de 1556, pocos meses después de la muerte del santo fundador. Fué Ledesma prefecto de estudios en el colegio romano y uno de los que más contribuyeron con sus trabajos preparatorios al Ratio Studiorum de la Compañía de Jesús. Nos conservó su dicho sobre los Ejercicios el P. Lancicio en el libro De praestantia instituti Societatis Jesu, quien afirma conservar en su poder el manuscrito de Ledesma. Escribió, pues, Ledesma : «El libro de los Ejercicios fué compuesto por el P. Ignacio antes de haber estudiado.» Leído este testimonio a la luz de los anteriores ya se ve a qué tiempo y lugar se refería Ledesma, sino que como hombre de estudio y de saber apuntó solamente la circunstancia de mayor admiración para él.


         12. Pero ¿de dónde habían sacado estos testigos lo que nos cuentan sobre el tiempo y lugar en que fueron escritos los Ejercicios? Ninguno de ellos estuvo en Manresa con San Ignacio ; luego ninguno le vio escribir los Ejercicios. ¿De quién lo oyeron? Laínez dice : «Cuanto la memoria me sirve, diré en pocas palabras, fiel y simplemente, lo que me ocurre acerca de las cosas de N. P. Maestro Ignacio, refiriendo aquello que por edificación nuestra o de otros presentes, en ciertos tiempos y lugares hemos sentido dél o collegido de sus palabras. Y cuanto a lo demás que toca a los principios de la Compañía, hablando como testigo, parte de oída y parte de vista...». Debemos, pues, suponer que lo que refiere de los Ejercicios Laínez pertenece a aquellas cosas que en diversos tiempos y lugares había oído de San Ignacio o colegido de sus palabras.


         Ribadeneira enumera en el prólogo de la Vida de San Ignacio tres fuentes de información que tuvo para su obra. «Contaré, dice, lo que yo mismo oí, vi y toqué con las manos en N. B. P. Ignacio», «también diré lo que el mismo Padre contó de sí a ruegos de toda la Compañía», «escribiré asimismo lo que yo supe de palabra y por escrito del P. Mtro. Laínez». Como lo que cuenta del tiempo y lugar donde fueron hechos los Ejercicios no está en lo que «el mismo Padre contó de sí», que es lo que nos ha conservado el P. Cámara, síguese que lo oyó o de San Ignacio o de Laínez.


         No hallamos que Polanco, Nadal y Manareo indiquen las fuentes de donde sacaron lo que afirman, pero siendo los tres contemporáneos de San Ignacio, de Laínez y de Ribadeneira, habiendo tratado con el Santo y con las demás personas que trataron Ribadeneira y Laínez, debemos dar por cierto que bebieron en las mismas fuentes que estos dos. O más bien los unos y los otros tienen para nosotros, en lo que estamos tratando, poco menos» que el valor de fuentes primeras, porque estuvieron en contacto inmediato con el mismo manantial primero y único de esta narración, que no pudo ser otro que N. P. San Ignacio.


         Ledesma no conoció a San Ignacio, como ya hemos indicado; pero debe ser contado como uno de nuestros antiguos Padres, conocedores de los primeros tiempos de la Compañía.


         Claro está que al llegar a este punto (si alguno ha llegado) los que tienen a San Ignacio por un engañador o por un iluso y a Laínez por un taimado, dirán que todo nuestro raciocinio descansa sobre un falso supuesto. A éstos no pretendemos convencerlos; nos limitamos a rogar al Señor por ellos y a suplicarles prosigan leyéndonos con buena voluntad ; y si son católicos, vean si pueden con buena conciencia tener por engañador o iluso a un Santo canonizado por la Iglesia.


         13. Volvamos al asunto. En aquellas primeras fuentes han bebido los autores posteriores que sin preocupación han hablado del tiempo y lugar en que fueron compuestos los Ejercicios : el P. Lorenzo de Paulis en el rótulo para la canonización de San Ignacio ; La Palma en su Camino espiritual; Pinio en acta Sanctorum; y entre los modernos, Van Ortroy en Analecta Bollandiana; Pastor en su Historia de los Papas; Debuchy en su Introduction à l’étude des Exercices; Watrigant en La Gènese des Exercices, etc.


         14. Hizo, pues, San Ignacio los Ejercicios en Manresa. Y como en Manresa estuvo el Santo desde 25 de marzo de 1522 hasta principios de febrero de 1523, en este tiempo fueron hechos los Ejercicios. ¿Se puede precisar un poco más? Veámoslo. Entre los testigos primeros arriba citados está el P. Jerónimo Nadal, el cual expresamente afirma que el libro de los Ejercicios nació de la experiencia que hizo en sí mismo Ignacio de las cosas que aprovechaban a su alma. Y en otra forma : que estos Ejercicios practicó para su provecho desde el principio de su conversión.


         Polanco nos ha dicho también que Ignacio comenzó) en Manresa a dar a otros los ejercicios, después que Dios se los había enseñado a él.


         También Ribadeneira nos dice que brotaron los Ejercicios de la experiencia que alcanzó Ignacio y del cuidado con que iba notando las cosas que pasaban por su alma.


         Y todos estos dichos, finalmente, están muy conformes con lo narrado por San Ignacio al P. Cámara : lo que observaba en su alma y pensaba podría aprovechar a otros, eso ponía por escrito.


         Todo esto significa, sin dejar sombra de duda, que San Ignacio hizo los Ejercicios en Manresa, siendo él el ejercitante, en el sentido que hoy damos universalmente a esta palabra, es decir, dedicado una temporada más o menos larga a la vida del espíritu, haciendo las meditaciones, contemplaciones, exámenes y demás ejercicios espirituales que ahora vemos en su libro.


         Vida del espíritu y vida intensa fué la que llevó San Ignacio en Manresa desde el primer día que en ella vivió. Pero en los primeros cuatro meses no entendía San Ignacio casi nada de las cosas de Dios, según nos dice Laínez, y lo mismo declara Ignacio diciendo que en este tiempo estaba sin tener ningún conocimiento de cosas espirituales. Y como todo lo que es la substancia de los Ejercicios supone un grande conocimiento de las cosas del espíritu y de las cosas de Dios, debemos dar por cierto que, a pesar de la vida espiritual intensa de aquellos cuatro primeros meses, no había propiamente entrado todavía Ignacio entonces en ejercicios, sin que esto sea excluir estos cuatro meses de toda influencia en la substancia de los mismos.


         A aquellos cuatro meses de paz e ignorancia espiritual, por decirlo así, siguieron dos o tres meses de tempestad y turbación extrema, circunstancia nada a propósito de suyo para hacer ejercicios y aprovecharse en ellos.


         Y pues Ignacio hizo ejercicios, como hemos dicho, y se aprovechó extraordinariamente, como mostraron las obras, resta que sucediera esto principalmente en la última etapa de su permanencia en la ciudad del Cardoner, y, por consiguiente, en esta temporada hubo de hacerse la labor principal, que Laínez designa con el nombre de meditaciones que llamamos Ejercicios, y los demás testigos contemporáneos llaman sencillamente los Ejercicios.


         15. Sin embargo, aunque esto sea así, creemos hay fundamento para conjeturar que, durante la temporada de los escrúpulos, San Ignacio estaba en ejercicios, aunque ni queremos dar a esta frase exactamente el mismo sentido que le damos en nuestros días, ni decir que durante aquel tiempo los escribió. El fundamento de esta conjetura es el siguiente: Refiere el P. Cámara en su Memorial que el I.  de abril de 1555 le contó el santo fundador la manera cómo el B. Pedro Fabro hizo los ejercicios en París. Y entre otras cosas dice que una vez, «cuando Ignacio examinó a Fabro, halló que ya había seis días naturales que no comía ninguna cosa» ; y que Ignacio dijo a su primer compañero : «Yo pienso cierto que vos no habéis pecado en esto, antes habéis merecido mucho : yo volveré antes de una hora a vos, y os diré y lo que habéis de hacer.» Y prosigue Cámara : «Y ansí se fué el Padre a una iglesia cercana a hacer oración ; y su deseo era que Fabro estuviese tanto tiempo sin comer cuanto el mismo Padre había estado, para lo cual le faltaba poco. Mas aunque esto deseaba, no se atrevió el Padre a consentillo», etc.


         16. Hasta aquí lo que oyó Cámara de labios de San Ignacio. ¿Se refiere el Santo, al hablar de los días que él estuvo sin comer, algo más de seis, al tiempo que hizo los ejercicios? El contexto no parece dejar lugar a duda. Porque en todo este pasaje se habla «del rigor con que se daban al principio los ejercicios; que entonces ninguno los hacía que no estuviese algunos días sin comer»; que «el que menos abstinencia hizo [de los primeros Padres] estuvo tres días sin comer ni beber ninguna cosa, excepto Simone», y que Fabro estuvo seis días, y que con esto le faltaba poco para estar «tanto tiempo sin comer cuanto el mismo Padre había estado». Si al decir todo esto San Ignacio no se refiriese a la abstinencia que él había observado al hacer los ejercicios, nos parece que el ejemplo no vendría a propósito, como no vendría a propósito el ejemplo de un enfermo puesto a dieta, ni el de un prisionero que hiciera la huelga del hambre, además de que nada diría del rigor con que él los había hecho, después de decir las grandes abstinencias de todos los primeros Padres.


         Ahora bien, sabemos por el mismo Ignacio que para librarse de los escrúpulos estuvo sin comer ni beber desde un domingo despues de comulgar hasta el otro domingo, en que «el confesor le mandó que rompiese aquella abstinencia»; la rompería el mismo domingo después de comulgar, por lo cual duró su abstinencia siete días. Λ1 B. Fabro faltábale poco, dijo San Ignacio, para llegar a lo que el mismo Padre había llegado ; si San Ignacio se refiere a la semana del tiempo de los escrúpulos, sólo le faltaba un día.


         De manera que nos parece difícil eludir el siguiente dilema : o San Ignacio hizo por lo menos dos veces la abstinencia de siete o más días antes de dar los ejercicios al B. Fabro (una vez durante los escrúpulos, otra durante los ejercicios), o aquellos siete días de abstinencia de la temporada de los escrúpulos son los días que San Ignacio comparaba con los seis de abstinencia del B. Fabro ; y, por consiguiente, aquellos siete días pertenecen al tiempo en que San Ignacio practicaba en Manresa los ejercicios de la primera semana, o estaba de alguna manera en ejercicios.


         Que la abstinencia de Fabro fuese durante los ejercicios de la primera semana no lo dice el Memorial de Cámara ; lo deducimos, sin embargo, primeramente del contexto de la narración, pues dice que «cuando examinó [Ignacio] a Fabro halló que ya había seis días naturales que no comía ninguna cosa». Parece indicar que era la primera vez que durante los ejercicios examinaba el maestro al discípulo ; y evidentemente no dejó pasar toda una semana de ejercicios (que podía durar más de siete días) sin examinarle. Lo segundo, sacamos la misma conclusión de que tan áspera penitencia, con las demás de dormir en camisa sobre la leña que le habían llevado para hacer fuego (estaba el Sena helado), no hacer nunca fuego, meditar sobre la nieve en un patio, sólo se concibe en la primera o tercera semana, para las cuales pone San Ignacio en los ejercicios la décima adición, que es penitencia, sin modificación alguna ; el Memorial no habla de la tercera, pues trata del primer examen que de su candidato hizo Ignacio ; luego habla de la primera.


         Cuanto a la abstinencia de San Ignacio, si la practicó durante los ejercicios, también creemos que fué en la primera semana, no sólo por ser propio ejercicio de ella la penitencia interior y exterior, sino también porque eso mismo exige la comparación con la abstinencia del B. Fabro.


         17. Volviendo ahora al dilema propuesto, veamos si es probable que San Ignacio practicó dos veces aquella prolongada abstinencia ; porque si esto no es probable, quedará moralmente cierto que la abstinencia de que habla el Memorial de Cámara es la abstinencia del tiempo de los escrúpulos de que habla la Autobiografía.


         Desde luego la abstinencia en el tiempo de los escrúpulos fué en San Ignacio la primera en su género ; pues cuenta que en Manresa pedía limosna cada día, no comía carne ni bebía vino, los domingos no ayunaba, lo cual da a entender que ayunaba los demás días. Cuenta las primeras tentaciones que tuvo, y cómo luego comenzaron los escrúpulos ; y viendo que ningún remedio le aprovechaba determinó no comer ni beber hasta verse libre de ellos, y de este modo pasó una semana. Parece claro por el contexto de la narración que ésta fué la primera vez que hizo tan prolongada abstinencia.


         Y también parece que fué la última. Primero, porque, habiéndole mandado el confesor que la rompiese, y esto, como afirma Ribadeneira, so pena de negarle la absolución, ¿se hubiera atrevido el Santo a hacerla segunda vez en Manresa (pues en Manresa hubo de ser si fué la primera vez que hizo los ejercicios) sin consultar a su confesor, o éste se lo habría consentido? Segundo, porque, pasada y vencida la prueba de los escrúpulos, se moderó notablemente en aquellos rigores de penitencia exterior y particularmente en la abstinencia del comer.


         Además, en el Memorial a I.  de abril de 1555 Cámara no hace más que aludir a la abstinencia del Santo, diciendo solamente que éste deseaba que Fabro llegase a lo que él había llegado, para lo cual le faltaba poco, sin añadir ni cuántos días había durado la abstinencia de Ignacio, ni cuántos faltaban a los seis de Fabro para igualar en esto a Ignacio; como si todas estas cosas fuesen ya conocidas o estuviesen anotadas en otra parte. Y así sería de verdad, si refiriéndose las dos narraciones a un solo hecho, la narración de la Autobiografía hubiese precedido de pocos días a la del Memorial. Ahora bien, parece que así fué, es decir, que esta parte de la narración de la Autobiografía se hizo pocos días antes del I.º de abril, fecha cierta de la narración del Memorial.


         18. Efectivamente, la Autobiografía dictóla Ignacio en tres veces o tiempos diferentes : la primera vez en septiembre de 1553, la segunda en marzo de 1555, la tercera en septiembre de este mismo año. La primera vez llegó la historia hasta estar en Manresa «algunos días»; suponemos que estos días no alcanzaron la época de los escrúpulos, porque éstos vinieron después de cuatro meses de paz, y, por consiguiente, suponemos que la relación de los escrúpulos pertenece a la segunda o a la tercera parte de la narración. Nos inclinamos a colocarla en la segunda, porque, abarcando la historia de la vida manresana de N. S. Padre tres partes bien definidas : la primera de paz y santa ignorancia, la segunda de trabajos espirituales y tentaciones, la tercera de celestes ilustraciones ; la segunda, en que entran los escrúpulos, es suficientemente breve para que la pudiese contar aun en un solo día, a saber, cuando reanudó el Santo la narración el 9 de marzo de 1555, que luego interrumpió al comenzar a peligrar el papa Julio III el 23 de aquel mismo mes y año.


         Tenemos, pues, que probablemente a mitad de marzo cuenta el Santo en la Autobiografía la abstinencia de siete días, que practicó para que el Señor le librase de los escrúpulos ; el I.  de abril, según el Memorial, alude a una abstinencia suya que duró poco más de seis días. Como ésta, según hemos declarado antes, es probablemente la practicada por San Ignacio durante sus ejercicios, síguese que probablemente se trata del mismo hecho, y, por consiguiente, que los escrúpulos atormentaron a San Ignacio, mientras hacía ejercicios de primera semana.


         Notemos de paso que si esto es así, tenemos un testimonio más, y éste del mismo Ignacio, según el cual los Ejercicios fueron hechos realmente en Manresa.


         Por lo demás, a quien tiene alguna experiencia de la vida espiritual propia y ajena no causará gran maravilla que el penitente Ignacio, meditando las verdades eternas de la gravedad del pecado, de las penas del infierno, etc., sintiese las acometidas de los escrúpulos, sin que haya necesidad ninguna para explicarlos ni del contacto con los «místicos» germanos» Ludolfo y Tomás de Kempis, como quiere Bohmer, (con el primero había ya tenido Ignacio trato muy íntimo en Loyola, y no le acometieron los escrúpulos), ni tampoco, y mucho menos, de suponer que la confesión en Montserrat había sido hecha por Iñigo de Loyola más por mera costumbre que con verdadero dolor de sus pecados, como tuvo un autor la temeraria y calumniosa osadía de estampar.


         19. Si fuese así verdad que estaba Ignacio haciendo ejercicios de primera semana cuando fué molestado de los escrúpulos, se confirma el dicho de Polanco, que Dios era quien le daba los ejercicios, pues el mismo Dios fué, y no hombre alguno, quien le curó de los escrúpulos, oficio que ordinariamente hace el director de los ejercicios cuando encuentra algún ejercitante que lo ha menester.


         Los escrúpulos de la vida pasada vienen frecuentemente, como le vinieron a San Ignacio, de recordar algunos pecados particulares que parece no fueron bien confesados, aunque, por otra parte, se confesó el penitente lo mejor que supo. Se confiesa otra vez de aquello, como se confesaba Ignacio, y al cabo de poco, o por aquello mismo o por otra cosa, está inquieto, como lo estaba Ignacio. De esta propia experiencia pudo sacar San Ignacio aquel aviso que dejó consignado en el Directorio dictado al P. Victoria, a saber, que el segundo ejercicio de la primera semana no se da para que comience uno a examinar su conciencia para confesarse, para lo cual es necesario traer a la memoria los pecados en particular ; sino para que, como en una vista de conjunto, vea los muchos pecados que ha cometido, tome horror y saque arrepentimiento. Lo cual queda todavía más claramente advertido en el Directorio de San Ignacio, conservado por Nadal y Polanco, con estas palabras : «Lo que se dice en el primer punto del segundo ejercicio, que para considerar la muchedumbre de los pecados sirve recordar los lugares, tiempo, etc., esto hay que hacerlo con un examen general, más bien que descendiendo a muchos particulares, porque para moverse al dolor no tanto sirve la exactitud de los pormenores, cuanto poner ante la vista y en conjunto las cosas graves.


         20. Pero, en fin, si la temporada de escrúpulos pertenece a la primera semana de ejercicios, se sigue (y es la primera dificultad) que San Ignacio estuvo ocupado en ejercicios  de primera semana muchos meses, pues dice él mismo que los escrúpulos le duraron muchos meses, y esto prescindiendo del tiempo que durante los ejercicios de la primera semana pudo estar libre de escrúpulos. A esto se puede responder, que si por ejercicios de primera semana entendemos lo que entendía San Ignacio cuando dijo que eran «la consideración y contemplación de los pecados», es decir, meditaciones de verdades eternas (de las cuales sólo tenemos algunos ejemplos en los Ejercicios), meditaciones que ayudan directamente a conseguir el fruto que el mismo Santo señala como principal en la primera semana, es a saber, contrición, dolor, lágrimas por los pecados ; no vemos inconveniente ninguno en que San Ignacio se ocupara un par de meses o más en tales meditaciones.


         Si acabada la tormenta de los escrúpulos continuó con las mismas meditaciones  para llorar intensamente sus pecados con paz, amor y dolor, cosa que no había podido hacer durante la tormenta ; o si continuó luego por las meditaciones de la segunda semana ; o si, interrumpiendo los ejercicios por más o menos tiempo, los reasumió más tarde, por supuesto antes de salir de Manresa, repitiendo brevemente o no repitiendo algunos de los ejercicios de la primera semana : son otras tantas preguntas, o si se quiere dificultades, que pueden surgir de la identificación de la abstinencia de los escrúpulos con la abstinencia de los ejercicios, preguntas o dificultades que no nos parece tienen tanta fuerza que hagan improbable aquella identificación. Tanto menos cuanto el hacerlas cuatro semanas con alguna mayor interrupción entre la primera y la segunda no es cosa inaudita para San Ignacio, pues la da como posible, y para algunos casos aun la aconseja. «Los que en la primera semana, dice, no mostrasen mucho fervor y deseo de ir adelante para determinar del estado de su vida, mejor será dexar de dar los de la segunda semana, a lo menos por un mes o dos», doctrina que tomó Polanco para su Directorio y más tarde pasó al Directorio oficial. Por consiguiente, no vemos por qué no pudo también San Ignacio hacer una interrupción parecida. Y sería un dato más para entender la frase de San Ignacio, «que no hizo todos los ejercicios de una vez», de la cual frase hablaremos largo en el capítulo cuarto.


         21. Otra dificultad puede ocurrir, y es, que hubo de hacer San Ignacio en tanto tiempo muchas más meditaciones de las que hay en el libro. Perfectamente, y luego escogió de aquellas meditaciones las que ahora tenemos en el libro de los Ejercicios, sin duda porque creyó que éstas eran las que, generalmente hablando, más podían aprovechar.


         Finalmente puede oponerse que la abstinencia practicada por San Ignacio para librarse de los escrúpulos no parece ser la que se recomienda para el tiempo de ejercicios, especialmente en la primera semana, a saber, para satisfacer por sus pecados, etc. Respondemos que fué para hallar una gracia que Ignacio quería y deseaba, o sea, solución de aquellos terribles temores en que se hallaba, que es precisamente el tercero de los efectos o fines principales, que enseña el Santo se pueden pretender con las penitencias corporales.


         22. Si se admite, pues, que la abstinencia de que habla el Memorial es la abstinencia del tiempo de ejercicios y la misma que aquella de que habla la Autobiografía, pudieron las cosas suceder de esta manera : San Ignacio pasó en Manresa varios meses tomando por materia de meditación principalmente las verdades eternas, cosa, por otra parte, muy conforme al proceder ordinario de la vida espiritual y que bien pudiera ser resultado de los consejos de su confesor de Montserrat, el P. Chanones ; y este tiempo lo tomaba el Santo por tiempo de ejercicios. Más tarde, recobrada enteramente la paz del espíritu, aleccionado su entendimiento por aquellas ilustraciones de que nos habla la Autobiografía, una de las cuales fué sobre Dios, Creador de todas las cosas (donde vemos nosotros indicado el principio y fundamento) ; emprendió de nuevo los ejercicios, poniendo por delante el principio y fundamento y repitiendo algunas meditaciones, las mismas sin duda que tenemos actualmente en el libro de los Ejercicios, haciendo en otras palabras la primera semana con aquella brevedad que advirtió Mirón en su segundo Directorio, para los que, después de hecha la primera semana, vuelven a continuar los ejercicios. Y cuando hubo nuevamente llorado sus pecados con grandísima confusión, crecido e intenso dolor, paz, consuelo y gratitud, fué llevado por Dios por las meditaciones y contemplaciones de las tres semanas siguientes, experimentando en sí mismo toda la eficacia del arma espiritual que el mismo Dios ponía en sus manos.


         Y esto baste sobre el tiempo en que fueron hechos en Manresa los Ejercicios.


         23. ¿Podemos precisar más el lugar? La escena, innumerables veces reproducida, de la Santísima Virgen con el Niño en los brazos, y San Ignacio en actitud de escribir, se pasa en la cueva de Manresa, famosa ya en todo el mundo. De esta imagen y del influjo de la Virgen en los Ejercicios trataremos adelante.


         En la vida de San Ignacio en imágenes, publicada en 1609, no por el P. Ribadeneira, sino por los PP. Nicolás Lancicio y Felipe Rinaldi, y reeditada en 1622, hay una imagen en la cual está San Ignacio en la cueva, en ademán de escribir, iluminado con unos potentes rayos de luz venidos de arriba y traídos por los ángeles.


         La vida, también en imágenes, publicada por el P. Ribadeneira en 1610, contiene catorce preciosos grabados en acero, en cada uno de los cuales hay tres, cuatro y hasta cinco pasos de la vida de N. P. San Ignacio. Uno de ellos, que está en el grabado cuarto, representa al Santo escribiendo ; y, según el título correspondiente, «escribe un libro de la Santísima Trinidad y también el libro de los Ejercicios». Pero la cosa no sucede en una cueva, sino en un aposento; y San Ignacio escribe, no de rodillas, sino sentado en un taburete sin respaldo ; y está terminando una línea en la página recta del folio de la derecha de un libro abierto sobre un atril colocado en una mesa cuadrada cubierta con un tapete hasta los pies. Y para representar los dos libros mencionados en el letrero hay otro libro cerrado sobre la mesa. Sabemos» que esto pasa en Manresa, no sólo porque las otras escenas del mismo grabado son de Manresa, sino porque al pie de la estampa se cita el libro I.  y el capítulo VII de la Pida de San Ignacio escrita por el P. Ribadeneira.


         Por lo demás, aquí viene bien aquello : «el pintar como el querer», por lo cual poca cosa podemos sacar de estas representaciones ; y desde luego no más de lo que quisieron los artistas representar, los cuales no tienen más recurso que echar mano de lo concreto y material aun cuando tal vez quieren representar cosas abstractas y espirituales. No carece, sin embargo, de importancia el saber que la idea de los Ejercicios escritos en la cueva es, por lo menos, de 1609, seis años antes que Vitelleschi fuera general de la Compañía de Jesús. Del haberlos escrito en un aposento trataremos después.


         24. ¿Sacaremos algo más de otras fuentes? Cuanto a los testigos que tan claramente nos dicen haber hecho San Ignacio los Ejercicios en Manresa, como no bajan a más particulares en lo relativo al tiempo, tampoco particularizan más el lugar.


         Acudamos a los procesos instruidos para la canonización de San Ignacio. Los que nos interesan son naturalmente los de Cataluña, y más especialmente los de Manresa.


         De éstos y de los demás está impreso lo principal en Monumenta Historica Societatis Jesu.


         En los procesos de Barcelona hechos en 1595 no hallamos cosa de interés particular a este propósito. Comencemos, pues, por los de Manresa del mismo año.


         El P. Pedro Gil, de la Compañía de Jesús, presentó nueve artículos relativos a la estancia de San Ignacio en Montserrat y Manresa. Hace al caso el artículo quinto, donde se dice que el P. Ignacio tenía costumbre de darse a la penitencia y oración en la capilla del hospital de Santa Lucía, en la de Nuestra Señora de Viladordis, en una cueva que hoy está, dice, junto al monasterio de los frailes capuchinos, en la cruz del Cardoner, en la escalera de la iglesia del monasterio de los frailes predicadores, etc. (el etc, es del mismo P. Gil), y que en memoria del Padre Ignacio son tenidos en veneración todos aquellos lugares.


         Ni este ni los demás artículos hablan expresamente de los Ejercicios, si bien parece aludir a ellos una frase del artículo cuarto que dice: «ejercitando a muchos, así hombres como mujeres, a vida santa y perfecta»; y en algunas  respuestas a este artículo cuarto se habla efectivamente de hacer ejercicios; pero de los lugares donde San Ignacio se ejercitaba, sólo se trata expresamente en el artículo quinto, y por esto las respuestas a éste son las que ahora hemos de estudiar.


         25. Habrá ya notado el lector que el artículo nombra cinco lugares en particular y que a ninguno de ellos da más importancia que al otro, con lo cual ya se maravillará menos de que las respuestas de los testigos conserven generalmente el mismo tono. Todos ellos, excepto uno, el sexto, que declara no tener cosa que decir sobre el artículo quinto, confirman ser verdad lo contenido en él. Los más se remiten al texto del artículo, sin hacer por sí mismos el recuento de aquellos cinco lugares. Otros repiten expresamente algunos de ellos, como el primer testigo, Mauricio Soler, que menciona las capillas de Santa Lucía y de la Virgen de Viladordis y la cueva; y el octavo, Mauricio Bertrán, el cual nombra la Virgen de Viladordis, la cueva, la cruz del Cardoner y el monasterio de los padres dominicos.


         Como en la pregunta nada se dice sobre el escribir los Ejercicios, nada hay sobre esto en las respuestas. Una cosa, sin embargo, es de advertir : varios  testigos no sólo afirman que aquellos lugares son tenidos en veneración por la buena memoria del Padre Ignacio, sino también dan a entender que ya entonces, esto es, en 
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            , hacía de esto muchos años. Uno, Cristóbal Dalmau, presbítero, de cuarenta y tres años de edad, dice que ello es así desde que tiene memoria de las cosas; y una anciana, de unos noventa años, después de decir que San Ignacio frecuentaba la capilla de Santa Lucía, el santuario de Viladordis, la cueva y la cruz del Cardoner, añade que de entonces acá, «de les llores ensá», les ha quedado a los manresanos devoción con aquellos lugares. Por donde se ve que tampoco comenzó en tiempo del P. Vitelleschi la veneración de la Cueva, sino que veinte años antes era ya muy antigua, aunque no consta todavía la preferencia en su favor.


         26. Esto sabemos que sucedía ocho años más tarde. El Padre Diego de Toñera, escribiendo al P. General Claudio Aquaviva el 2 de agosto de 1603 desde Manresa, le dice: «Prediqué en Manresa la cuaresma pasada, donde N. B. Padre dio principio a su santidad, virtud y perfección, y echó los fundamentos, de nuestra Compañía. Me he consolado en extremo viendo tan viva y fresca en esta buena gente la memoria del P. Ignacio, y la devoción y confianza con que se encomiendan a él en sus trabajos y necesidades; pero en particular tienen grande devoción a la cueva donde el Santo solía retirarse a orar y contemplar, de modo que en todo tiempo la visitan, especialmente el sábado, en tan gran número que parece una continua procesión», etc. Y cuenta luego tres milagros con que el Señor confirmó y aumentó la devoción del pueblo manresano a la cueva de San Ignacio.


         Esta preponderancia va mostrándose cada vez más. En los procesos» remisoriales del año 1606, aunque muchos testigos hablan de todos o al menos de varios de los recuerdos ignacianos de Manresa, no pocos mencionan solamente la santa cueva.


         Así en el proceso de Barcelona el testigo Francisco Pons dice haber visto dones y recuerdos en la capilla y en la misma cueva. Galcerán de Paguera testifica la devoción de los manresanos y forasteros a la cueva.


         27. En el proceso de Manresa el sacerdote Tomás Fadre afirma que solamente visitó la cueva, «en la cual el dicho P. Ignacio vivió mientras estuvo en Manresa, y que vio acudir continuamente a ella gran concurso de personas de ambos sexos».


         Fr. Montserrat Portillo cuenta haber oído que al bajar San Ignacio de Montserrat a Manresa fuése a vivir al hospital, y que muchas veces entraba en la cueva, que hoy, dice, es tan frecuentada, y que cada día va en aumento este concurso y devoción ; dice también que vio exvotos en la cueva.


         Francisco Puig, presbítero, declara haber oído que San Ignacio pasaba a veces el día y la noche en oración en la iglesia de Viladordis, etc., y que en la cueva velaba en oración y otros ejercicios espirituales.


         Francisco Corroas sólo ha visto la cueva, donde solía habitar, como se afirma, el P. Ignacio y que ahora se llama la cueva del P. Ignacio, y ha visto y ve todos los días el concurso de personas a la cueva.


         El dicho del duodécimo testigo, Francisco Capdepós, tiene algo de particular que conviene advertir. Dice que hace cinco o seis años que está encargado de la cueva, donde el P. Ignacio hizo penitencia ; que cuando él tomó este cargo estaba la cueva rodeada de tanta maleza, que no se podía entrar en ella, y que él con su trabajo y diligencia ha arreglado el paso y la entrada como hoy está, de modo que sin peligro pueden entrar hombres, mujeres y niños. Añade luego que de todo el tiempo que puede recordar (tiene el testigo 76 años) ha visto frecuentar mucho dicha cueva. ¿No hay alguna contradicción entre ser la cueva tan concurrida y estar rodeada de zarzas y hierbas silvestres? Nótese, sin embargo, que éstas, según las palabras del testigo, dificultaban la entrada de la cueva, mientras que el visitarla no requiere necesariamente el entrar en ella. Prosigue el testigo su deposición diciendo que es tanto el concurso de personas de Manresa, de los pueblos vecinos, de forasteros y aun de fuera del reino a la cueva, que a veces es menester poner orden, disponiendo que entren en grupos de diez o doce, porque apenas caben más juntos ; y que unos se llevan pedacitos de piedra de la cueva, otros polvo del suelo, otros ungen a los enfermos con el aceite de la lámpara, de donde se siguen muchos milagros, etc.
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